
Domingo 4 de Pascua-A 
 
“Yo soy el buen Pastor” 
 
 
Antes del final del Concilio, en 1964,  el Papa Pablo VI hizo de este domingo la 
jornada mundial de la s vocaciones religiosas y misioneras. 
 
Algunos han querido ampliar su propósito al conjunto de las vocaciones, añadiendo 
el matrimonio y otra forma de compromiso cristiano. El domingo de las vocaciones 
perdería su sentido propio abriéndose al conjunto de la vida cristiana. 
 
Otros han querido reemplazar la palabra sacerdotal por una antigua que definía la 
función  reduciéndola a la simple bautismal. Hoy, donde las vocaciones sacerdotales 
y religiosas son numerosas, se da a  las realidades eclesiales su justo puesto con el 
sentido y la función que les son propias. 
 
Las vocaciones personales son numerosas en la Palabra de Dios. Tienen mil, 
rostros: la de Samuel no es la de Abrahán, Moisés o de los profetas. Las de María y 
José no se parecen a las de los primeros discípulos (Marc 1, 16-20), que recuerdan 
la de Eliseo, invitado por Elías a unirse a él (1 Reyes 19, 19-21) y a la comunidad 
de hermanos profetas (20, 35). En este último texto, la mayoría de las vocaciones 
interpretan “venid detrás de mí” por mi seguimiento, pues lo mismo que lo 
acompañan, los siguen.” Ahora bien, el verbo seguir no existe en hebreo ni en 
griego.  
 
 
Se ha citado a menudo la frase: “Ven y sígueme.” Modelar el conjunto de las 
vocaciones en la llamada del hombre rico presenta una dificultad doble: por una 
parte, el hombre rico rechazó la llamada, y por otra, la misma imagen es inexacta. 
La versión latina tiene imágenes más variadas y bellas. En el texto griego, cada 
discípulo no es llamado a seguir a Jesús, sino hacer camino con él. 
 
Nuestra reflexión de este domingo debe centrarse en el Buen Pastor y en los 
pastores según el corazón de Dios; en la vida consagrada y en el ministerio 
sacerdotal y misionero, a riesgo de faltar al objetivo y el sentido de la fiesta. Pues 
ni el papel, ni la misión, ni la vocación propias de los profetas y pastores pueden 
extenderse al conjunto de los creyentes. 
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